
A<3® f$9¡;t*»Wte e&w,n$fo
anos que, j-éejé» {¡atfdo de tes

aulas, llega,)* * }a pren» do»

Carlos SUVi Vttdowl». &a l£»

teligeneia »etí,V» del grafi pe*

riodista, q<us ffjpi» en si} pues

to laborando cop la fe ¿fe un conveneúia

pey los aiismos ideajeg ^ije aiuni&f¡jrgn

íog cías tíe stj iniciación,' no h$ amea»

guaco vU ei? vigor ni, e» brillo ífart-

queqldg, con uji copioso e#udai4 de W»

ciencia y conocimiento, conocedprq, de

todos los recursos jjg la lengua,, su arte

na llegado a una. perfección, difícil <?S

superar. Caridad, facüií}3d, feria: Ss'í

ahí tres cualidades de este escritor

dentro de una concepción propia ¿le Jos

problemas que caen fcajo su pluma,

"|ío jiay ejemplo, en nuestra, pfensa,

dec|a 30 años h& don ¿ctaquíri pfaa <3^r*
ees, de vm easo «asnejante il cíe ©uva. VUr

dósola", refiriéndose a, lf. priméis y jebri?
etapa que víviera gsstg' pertodlsti 8$ "IJJ
Mercurio". Igual concepto podría hagerse

extensivo hoy a, tods* §si &bor posterior

a esa época. 50 »&e# <fe perlodisjnp, }e

hal¿n con la méate 4«ii y depuesta %

encarar el problema «Il díf dOfde S} as

pecto que considera m4s adecuado <U in-

teres nacional; y 5«nete«te p^rdura^
lidad de facultades 19 *?$ U» stti<S«SÍn

parálete entre los' hombros <ÍP BPGW 4el

país. Sorcbabeí Rodrigues, 9l¡*pco Cw-

tíri,' lo? Arteaga,, para np/ citar' fiino $ tes

más destacados', apenas llegaron a & gri

tad de esos años de labor. J¡3 caso SUvq,

Vildósola es verdaderamente í4n§ul*r en

nuestras letras.

En la variada, y poliforrae obra «Jo

esté escritor hay de todo: crónica?, cuera-

tos, reportajes, criticas <Je $rte y letras,

retratos, sin incluir ej comentarlo flexi

ble y animado del hecho cotidiano, de la

actualidad nacional o del suceso que re

basa las fronteras 4e otro pais y.repereu»
te acá. Semejante labor llenará volúme»

nes el d{a que se espigue en ella pw h*-

cer una selección que j?esultar4 cargada

de enseñanzas, tanta e» doctrina como

en lenguaje.
* « *

Entre esa -labor, aca^o pocos gepaa

que don Carlos gilva, en m prime» ju

ventud, fué novelista. Dos ©pras no? ha

dejado de aquel tiempo. Hoy, ya escritor

de füm», parece, j^mo querer olvidarlas,

Pero, no tibiante, ^pujataa en ellas las

cualidades en g^níien 4e] escritor. |6e»

leerjas, es utilcaífjg en un punto <fe yefe-

reneja para es:pllc^rse su cor^lgujente

desarrollo.

Publicadas pi'unitlvainen^e en "%&

Revista de Artes y letr«|S", una, y la- ot|9

en "Ipl Chileno", en aqlíellíg d<ss novejftg
— "ira, Montaña," y "$í}#»g <Je M^*' -*.

campean Pelií^ao j¿4ipcutilj}0 aj lado <jí

CAP40S UYTON A,

grflll

^^«.'

:v:í.5;.'íí-:':;'

■ í;í.
^^ ^^R

esraltar. I
'

liSilP

7^--:;.x:,:-\ ,■■■■: ;--:-
aJÉH

"""ígllS>V"

fe.,

".•.■■■■- -....'■■ .

■ ■ ■ ■■■

'

'. ■"■■
'

'■:'■: '■■■-'
■

■"':':■' ■
■

■ '■'.■'

■■v ■■

i ".■

1 .

1

■>•■■ ■ :
. : :"; 1

fmmmm
mm</mmi

gyaves defectos, pero, cumplen 4e ¥0t^f9,

con el fin primordial de la novela: en

tretener.

¿a primera de dicha* obrw-r un es»

bogo de novela, de tr»ma ingénu*, casi

pueril, es un relato en que ac^an gen

te sencillas. De escenario, SUffe m lí»-

cén surefto; de época, e} año áe la i»!6*
rra del 1%. Repetimos: ©í argumenta e^
pohre. el diálogo, desmadejado P^*9 <»T

larido; l* frase, índecis?» pro »t«yettt«

e^ -gus mismas vacilaciones. V, &!& 9U'

tvjrgo, su lectura ro can». Se ahp? Pl W»

bíp y «» ?iente qne «Js( hw »lso «u« S0|»

tjei&j el mteréf,, que e?apiJ»% * pro56fuir
y a ternúnar...

á<Sué es?

Hemos .creído deacylalr el feereto «»

U silvestré fragancia de aquel idilio que

fe desenvuelva pp vn medio «4$ eompll.

caciones poc'jaleg ni ideológicas, |4 íaeate

no trabaja. S@ lee aquello, y a ratop la

etnocsión l}e|« en silenciosas oleadas al

espíritu. §e ve que ¿ »fte ya le n* co

municado ?u secrete al autor y despunta
en episodio^ sin j®wor trascendencia

perc que no* subyuga por el tarazo sú-

pr}o, la pincelad» Jlen* <Je clarobecuro,
el yajíga qtjs relampaguea comp un ehls-

pa?¡t). B^ novicio ee acusa en la frage que

camina vacilante, qu« tle«n^l% -?upe y

deejao, pero que luego se Incorpora, ge ?o*

brepañfi y avanza v»iiente»tente.

I^tg, timlfáe? <2el prtacípiantfc y$ ha

ej^,p*rec}do 4« lleno ®n «ssrtw de mf,
sy gegunda novela. CSuando la escribe, yg.

PU autor «u^*% corj varios añog'de ex-

parleaeig, •$& }a breg| (p^ria de} perlodis-
m>, qus df §oJtuí|, dominio y segtu-idad
a || fease ^ jpésar de hatwr ?ido trafada
«le jwi». si» «i'*yor g,ñ4ídste de carácter

mi ai <ie tsaHswte, ate mayor enverga

dura en la intriga que es también BWJ

simple, esta obra presenta ya en pujante
desarrollo las cualidades que ¿PUn^fcSW
ep "La Montaña".

ÍS. autor nos ha contado en pl^lfttí
posteriores como iba elaborando esa ote*,
después de la obligada lo%m di*í}*, ®ía
aquello com¿); un desahogo de m ^pífltU-
Be apoderaba del hecho y de los persOf
najes que iban a bu lado y los hacia an
dar, discurrí* y obrar a Jo larga ¿e sus

capítulos. Don Heraclio, Don Beljsario.

¿qué eran sino trasmutaciones de 5U«

compañeros de labor? ¿y aquellas esce

nas de Ja política santi&guína, Jlenag de

veleidades, de componenda? y fracasos?
Y las observaciones satlrieas, arsables y

a vece? aceradas que pasan ¡sumbando
por entre esas páginas, ¿que, ¿

'

uo la

burla 'risueña, purbitieanté, fel hembre
4e ingenio que ríe d& ggas eterr¿,niente
g,ctua"es, amenidades del djar¿a^ vivirS'

Y todo ello contado en un §stila suel

to, rico y numeroso, que chispe?,' y grilla;
o.ue te mueve ondulante y 4,§ll, hfciendo
sutiles arabescos; que deseribe'g, brpphi-
?os espontáneos; "qué no§ da' la' sensa
ción de un ambiente o la vjslóp <íe un'
individuo en un rasgo; que nos haoe s¿-
gtir con interés el diálogo de dos %lm®>
a la orilla de un mar que h^ce coro rut
moroso a su ensueño. y*a SIJ fracaso.

"Brisas de Mar" nos Aloe quemas,
nífjco novelista se escondía en 4m Car
los Silva Vildósola; qué nobles ap'tjfal<j#i
para el género había en él y que dormí*
tan ahogadas bajo la montaña de pe»
quenas e intrascendentes preocupaciones
que absorben tiránicas la atención del
periodista. Pero, con todo, ouedará copo
una novela, muchísimo más digna dé leer-
¡« y conservarse que otras que go?ap <Js>
fama, en este país, debidas a la pluma d»
autores de justificado renombre.

* * *

Hay, sin duda, un legitimo escrúpulo
en el escritor de hoy para que sacuda el
polvo que ios años han ido acumulando
en sus obras anteriores. Ya alguien h9
dicho que el peor enemigo de lo bueno
es lo mejor. El maestro' <JB ahora descu
brirá en sus propias obras manchas y
lunares que son, sin embargo, expjfcaplag
y justificables. Pero, con todo, nos paro*
ce injusto que, por lo menos, "Br^as ús
Mar", permanezca olvidada entre 'col«,
cienes de viejos diarios que ya nadí^ Jge

V es un deber de justicia trancarla
de gllj, traerla a ia vida actual. Con ello
nos vendría corno una amafcfe brj&a tíe
un pasado que sin duda fué mejor que
el hoy. Las editoriales chilenas — ta»
pródigas en editar lo ajeno^,^fer b»eB
en reeditaría eoipo un homenaje a ¿te
magnífico soldado de la prensa » a pya
cincuenta años de lucha por & eiütí^,.


